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El desarme no es un acontecimiento aislado, sino un proceso. No lo puede realizar un solo país o un solo gobierno. El desarme comprensivo y sostenible necesariamente tiene que incorporar a todos los actores interesados, incluyendo gobiernos, representantes del sector privado y la sociedad civil. 

Los instrumentos para la no proliferación de las armas nucleares y el desarme, como el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (CTBT, por sus siglas en inglés), aunque son indispensables, resultan insuficientes en sí mismos. Para que estos instrumentos sean efectivos, necesitamos mayor voluntad política para implementarlos universalmente, voluntad política que tiene a la base todo un proceso de educación para el desarme. 

La educación para el desarme, aunque parezca tan obvio, empieza por la divulgación de información. Sería casi imposible convencer a los gobiernos a que depongan sus armas mientras sigan convencidos que las armas nucleares y convencionales sean esenciales para la seguridad internacional. Por ende, hay que evidenciar las prioridades erróneas de los gobiernos, especialmente aquellos de los países en vías de desarrollo cuyos gastos en armas desvían la inversión en las instituciones sociales, perjudicando el bienestar de sus ciudadanos. 

Aunque las armas nucleares han sido consideradas el reino exclusivo de políticos y científicos,  hoy en día hay un movimiento robusto de la sociedad civil para exponer los efectos desastrosos de la proliferación nuclear en la seguridad humana y el desarrollo global. 

La Campaña Mundial Juvenil para el Desarme y la Seguridad Compartida, inaugurada en Costa Rica en noviembre de 2009, con el apoyo conjunto de la Fundación Arias, la Conferencia Global de Religiones para la Paz y la Universidad para la Paz del ONU, es un buen ejemplo de la clase de acciones concretas originadas desde la sociedad civil.

Dicha campaña se dedica a 3 objetivos principales, comprendiendo una visión integral que contextualiza el desarme nuclear sobre el fondo de los retos interconectados del tráfico de armas convencionales y el (sub)desarrollo económico. 

1) Hacer campaña para la abolición de las armas nucleares;

2) Detener la proliferación y uso indebido de las armas convencionales, en particular armas pequeñas, minas terrestres y bombas de racimo; 

3) Reducir el gasto militar para el avanzar el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (de adelante ODM)
. 

Meta I: La Abolición de las armas nucleares 

Como países latinoamericanos, podríamos caer en la tentación de creer que el tema nuclear no sea de interés inmediato. Las fuerzas destructivas del narcotráfico, el crimen organizado y el tráfico de armas, así como los retos eternos de la pobreza y la desigualdad, dominan nuestra realidad diaria, por lo que las armas nucleares terminan pareciendo una amenaza distante. Pero esta es una percepción equivocada, la cual es nuestra responsabilidad corregir. Mientras las armas nucleares sigan existiendo, nos amenazan a todos.

Las Americas pueden – y deben – estar a la vanguardia del desarme. Ya hemos hecho pasos importantes hacia el desarme nuclear mundial como la adopción del Tratado de Tlatelolco, pero tenemos que seguir adelante con nuestro compromiso de “continuar promoviendo la búsqueda de un régimen universal, genuino y no discriminatorio de no proliferación en todos sus aspectos”.
 

El Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (CTBT) es una herramienta invalorable para la consolidación y mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales
, pero no es una panacea: es solamente una parte muy importante del proceso. 

No obstante, hay medidas que tomar ahora que lograr que la abolición nuclear se convierta en una realidad más accesible. La primera entre ellas es la educación: la concientización de las y los ciudadanos sobre los costos humanos de las armas. 

Volviendo al ejemplo de la Campaña Mundial Juvenil, los líderes jóvenes religiosos de todas las regiones del mundo se han comprometido a una campaña que combina la educación con acciones concretas, distribuyendo una petición durante el año 2010, que solicita a los gobiernos la reducción del gasto militar en un 10% para reasignar los fondos para apoyar la consecución de los ODM. Al final de la campaña, las firmas recogidas (con la meta de 50.000.000 firmas) serán presentadas al Secretario General del ONU, los miembros permanentes del Consejo de Seguridad, a jefes de Estado y a parlamentarios en los países respectivos. 

Tales iniciativas de la sociedad civil nos demuestran claramente la necesidad de colocar nuestro apoyo al desarme nuclear en un contexto más amplio, reconociendo los fuertes vínculos entre los gastos en armas y la necesidad urgente de enfrentar la penuria y la desigualdad que aflicta a miles de millones de personas.  

Es la paradoja trágica de nuestra época que los países del mundo gastan billones de dólares en armas para garantizar su “seguridad nacional”, mientras la falta de inversión en la seguridad humana de sus ciudadanos crea un terreno fértil para la violencia y el extremismo. Exponer esta injusticia debe ser el primer objetivo de la educación para el desarme. 

Meta II: Regulación de las armas convencionales

El espectro del holocausto nuclear es una posibilidad realmente aterradora, pero la propagación no-restringida de las armas convencionales es una realidad inmediata y vergonzosa. La violencia armada mata a 2.000 personas cada día: 1 persona cada minuto.
 De esta manera, las armas convencionales siguen matando a tantas personas gradualmente y silenciosamente, lo que una detonación nuclear haría en un solo instante explosivo. 

Los principales clientes del comercio internacional de armas son los países en vías de desarrollo, lo cual significa que la mayoría de los impactados por el tráfico no-restringido de las armas son los pobres, marginados, desesperados y frustrados de nuestro mundo. 

Entre los años de 2006 y 2009, casi 2,1 millones de hombres, mujeres y niños han muerto como resultado de la violencia armada.
 Muchos millones más han sido heridos, desplazados o se han empobrecido. Si hubiera habido un Tratado sobre Comercio de Armas (TCA) efectivo, que regulase el flujo de armas en todo el mundo, esta tragedia humana se hubiese podido reducir de forma significativa.
 Por eso, la necesidad de un TCA vinculante se demuestra cada vez más urgente.

La falta de regulación de armas convencionales, así como el desarrollo de armas nucleares, socava aún nuestros esfuerzos más concertados para el desarrollo y la seguridad humana. Por lo tanto, la Fundación Arias, junto con Amnistía Internacional, Oxfam, IANSA y otros ONGs internacionales, se ha dedicado a la promoción de un TCA efectivo como uno de los intereses más importantes para la seguridad del mundo entero. 

En su colaboración con la Campaña Mundial Juvenil  así como en sus iniciativas de incidencia y capacitación, particularmente en América Central, y claro está a través de su apoyo al TCA, la Fundación Arias promueve la educación para el desarme hacia una visión de paz positivia, tratando de reorientar el punto de vista de nuestro hemisferio lejos de la  “disuasión”. 

Seguir gastando fondos en programas para combatir la violencia en nuestros países sin garantizar una base fuerte de desarrollo equitativo y sostenible, es intentar a atrapar el agua en un cedazo. Para garantizar la seguridad y el crecimiento de nuestro hemisferio, hay que reconocer este vínculo entre el desarrollo  y el desarme. 

Meta III: El Desarme para el desarrollo (Imágenes y Tablas en Apéndices) 

El estimado de $1.464 billones de dólares
 (2,4% del PIB mundial del año 2008)
 que los países del mundo dedican al gasto militar anual, podrían haberse utilizado para apoyar a países en vías de desarrollo. De hecho, se estima que un 10% de dicho gasto sería suficiente para lograr los ODM. 

El desarrollo internacional de armas nucleares y la falta de regulación de las armas convencionales no solamente se miden por las vidas humanas directamente afectadas, sino también en el desvío de recursos que afecta a todos nuestros ciudadanos. Por ejemplo, cada año a lo largo de la década de los años noventa, el conflicto armado costó a los países latinoamericanos el 12% del PIB.
 Este 12% que podría haber sido utilizado para construir instituciones que afirman y sostienen la vida humana, se gastó con el propósitoa de producir herramientas cada vez más sofisticadas con que destruirla. 

América Latina, a pesar de haber rechazado las armas nucleares por el Tratado de Tlatelolco, sigue gastando enormes recursos financieros en las armas convencionales. La región dedicó US$34,1 mil millones de dólares en gastos militares en 2008, comprendiendo el 3% del gasto militar al nivel mundial y un promedio de 1,7% del PIB por cada país latinoamericano. Centroamérica contribuyó con US$4,5 mil millones de este monto
. 

Brasil, Colombia, Chile y Venezuela están surgiendo como los líderes de este llamado a las armas; sus programas agresivos de modernización de armamentos garantizan cierto grado de longevidad al volumen amplificado de gastos militares en la región. Y aunque los gastos militares no necesariamente equivalen a la adquisición de armas, sirven ciertamente como un indicador confiable de tendencias armamentistas. 

	
	PIB 2008

(US$ mil millones)
	Gastos Militares 2008 (US$ mil millones)
	Gastos Militares 2008 (%PIB)
	Gastos de Salud Pública 2004 (%PIB)
	Gastos de Educación 2002-05 (%PIB)
	IDH de PNUD

 2006

(Valor; Rango)

	1. Brasil
	1.993 
	24,6
	1,5
	4,8
	4,4
	,807; #70

	2. Colombia
	395,4
	12,3
	5,7
	6,7
	4,8
	,787; #80

	3. Chile
	244,5
	4,95
	2,9
	2,9
	3,5
	,874; #40

	4. Venezuela
	357,4
	3,17
	1,1
	2,0
	

	,826; #61


Costa Rica es un país íntimamente consciente de la incompatibilidad fundamental entre las armas y el desarrollo. La abolición del ejército costarricense en 1949 catalizó mayor inversión en salud, educación y otros beneficios sociales, lo cual han distinguido a Costa Rica como uno de los países más pacíficos y estables de América Latina. Partiendo de su propia experiencia histórica, Costa Rica se ha esforzado por reorientar las prioridades mundiales a reconocer la conexión intrínseca entre el desarme y el desarrollo.

El Consenso de Costa Rica llama a todos los países en desarrollo a esforzarse para invertir sus escasos recursos públicos en las necesidades sociales más apremiantes, incluidas las identificadas en los ODM.
 El Consenso de Costa Rica también llama a una reducción del gasto militar, el cual constituye gran porción de los escasos recursos. 

Costa Rica no niega que existan preocupaciones de seguridad legítimas, y que haya argumentos razonables que justifican cierto grado de gasto militar. Sin embargo, el gasto militar “excesivo” puede y debe ser utilizado para lidiar con las carencias y miedos de aquellos que todavía no disfrutan de la libertad.

Hay que reconocer que el modelo costarricense de desmilitarización total no es una meta factible para todas las naciones del hemisferio. Sin embargo, todos los países americanos sí pueden dedicarse a educar al resto del mundo sobre la importancia de “gastar con ética”
 para usar las palabras del Presidente Oscar Arias.

Conclusiones: Apoyo Interamericano al Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares

Confiamos en las armas por su presunto poder de defender la seguridad propia de cada Estado por medio de la disuasión. No obstante, hemos visto las consecuencias terribles de tal estrategia. Hoy en día, tenemos que reconocer que la seguridad implica más que la protección de la integridad territorial del Estado. 

La única política de seguridad nacional realmente sostenible es la que abarca la seguridad humana. Como definió las Naciones Unidas en 1987: “…Por ello, la seguridad puede mejorarse no sólo por medios militares, sino también mediante el desarrollo económico, social e institucional…”

No es suficiente proteger a los ciudadanos de la violencia como tal. Hay que proteger y nutrir su bienestar humano, su derecho de vivir una vida digna, libre de miedo y libre de carencias. Los gastos en armas, tanto convencionales como nucleares, no contribuyen a dicha seguridad humana, por el contrario la minan. 

Al igual que el fácil acceso a las armas convencionales ha resultado en el aumento de violencia entre nuestras poblaciones civiles, así también la acumulación de arsenales nucleares por parte de algunos Estados alienta a la adquisición por los demás, fomentando un “mal vecindario”
 de desconfianza colectiva que es fundamentalmente incompatible con la seguridad sostenible.      

Como ha dicho Naciones Unidas: “Las armas por sí mismas pueden no ser la causa fundamental de la violencia y los conflictos. Sin embargo, su proliferación y disponibilidad puede amenazar la seguridad física, poner en peligro la estabilidad y el bienestar, y reducir la confianza social y económica, desalentando de ese modo la inversión y el desarrollo económico y alimentando un ciclo de pobreza, subdesarrollo y penurias.”
 

Ha sido probado, una y otra vez, que el subdesarrollo y la violencia se fomentan.
 Si vemos algunos retos actuales a la seguridad internacional, como el terrorismo, el surgimiento de Estados fallidos y/o inestables, las crecientes pretensiones nucleares y aún rumores de una “carrera armamentista” en nuestra propia América Latina – ninguno de estos problemas se van a resolver con más armas. 

Los gastos en armas en América Latina se justifican para combatir el narcotráfico y otras expresiones del crimen organizado y la delincuencia común. Pero mientras estamos llevando a cabo nuestras campañas contra estas amenazas domésticas, la desigualdad en el ingreso sigue creciendo fomentando inestabilidad y alimentando las demandas por igualdad de oportunidades. 

Por ende, aunque el apoyo Interamericano al Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares es un paso indispensable, el desarme y la no-proliferación nuclear no son condiciones suficientes en sí mismas para garantizarnos un mundo más seguro. Hay que atacar el problema de raíz, enfocándonos en el desarrollo sostenible y la promoción de una cultura de paz en nuestros países para romper el círculo vicioso de la violencia, y los gastos desproporcionados en armamento.

La Campaña Mundial Juvenil, la Fundación Arias y otros organismos de la sociedad civil ofrecen un nuevo paradigma, reconociendo que el desarme nuclear, la regulación de las armas convencionales y la eliminación de la pobreza mundial no son asuntos independientes. Estos tres retos están irrevocablemente ligados entre sí y hay que tratarlos conjuntamente para que nuestro hemisferio coseche los beneficios de un mundo más justo y seguro. 

Además, la complejidad de dichos retos solo se puede enfrentar efectivamente en un frente conjunto. Dado el ambiente actual de incertidumbre y desconfianza, el desarme nunca se realizará sin una base de voluntad política que reoriente las prioridades internacionales lejos de la disuasión, hacia una visión de seguridad compartida. 

La sabiduría convencional nos dice que el conocimiento es el poder. Por ende, nuestra mejor oportunidad para catalizar el desarme es comprometernos a educar a nuestro mundo, tanto líderes como ciudadanos, sobre el inaceptable costo humano que se paga por los gastos excesivos en armas. 

Muchas Gracias. 
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Apéndice A: Gasto Militar Global, 1999-2008
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Apéndice B: Gasto Militar de las Americas, 1999-2008
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Apéndice C: Gasto Militar de la Sub-Región Sudamericana, 1999-2008
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Apéndice D: Principales Importadores de Armas Convencionales, 2004-2008
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Apéndice E: Transferencias de Armas a las Americas, 1999-2008
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Apéndice F: Transferencias de Armas a las Americas, 1999-2008
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